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ñas por parte de los sectores conservadores, la abolición del fuero de la Universidad Nacional de Colombia testimonia - la agudización del conflicto enrtre la vida intelectual y las estructuras socia­les vigentes, representadas por los partidos o seo lores militantes en el poder.En definitiva es parte de la ola de regresión conservadora que desde el año 1962, aproximada­mente, se ha enseñoreado de América Latina, conduciéndola al imnovilismo catastrófico en qug hoy se encuentra. La quiebra económica que des- de hace una década es el signo dominante deí. continente, y que ha vuelto a poner de relieve Mayobre arríe el Congreso Inter americano de Pía-, 
nificación que está reunido en Caracas, más las severas prevenciones adoptadas por las oligar­quías locales ante el peligro de un “castrismo* que fue expresamente magnificado para acrecen, tar la represión y desmantelar los esfuerzos pro­gresistas, vienen marcando la orientación conser­vadora, en lo polítieo, en lo económico, y aun en lo social, donde sin embargo se ha hecho con-- •eesión a un populismo paternalista —de corta du- ’ ración— destinado a tranquilizar a los trabajador res con la esperanza de un desarrollo dispensa- dor de bienes que por ahora están bastante lejos de percibirse.Dentro de este esquema regresivo se sitúan ios conflictos con las universidades que son sim­ple muestra —más llamativa— del agravamiento de las condiciones económicas de Latinoamérica; No hay duda que de su parte, los estudiantes han participado del endurecimiento: crédulos en un miraje castristá que pretendía trasladar mecáni­camente la experiencia de Sierra Maestra a los Andes peruanos o venezolanos o colombianos- cuando no al norte argéntí-nq (porque la mayo¡rff' de los que allí han muerto no fueron campesinos ni obreros sino estudiantes salidos de las filas de la media burguesía) e incapaces de reestructu­rar una nueva estrategia de lucha luego del fra¿=- caso de aquellos intentos, condenándose a vna suerte de nihilismo autodestructor, ellos simple- mente se han mantenido- fieles a un terco prihj cipismo. Particularmente solitarios y por lo misé mo inermes en aqueítos países, que son la mayoría de América Latina, donde la clase obrera y lá ­clase campesina se han entregado a una manipu­lación oficialista que, bajo las banderas del na­cionalismo desarrollásta cuando no merced a ¿ simple represión, fea carcomido su conciencia de ciase y desde luego todo posible encaramiento? de la insurrección.Si éstos son los extremos antagónicos de las posiciones confhciuales, más grave es lo que se juega en él conflicto y lo que queda deshecha en el campo de batalla. No se traía meramente' de la abolición de un fuero que viene desde los crigeises medievales y que con tanta fi>*cuenci£. fuera conculcado, máxime en una universidad eo^ mo la colombiana, cuyo consejo rector sólo re- eonocía a cuatro representantes de profesores, egresados y alumnos, sobre doce, habiendo dele­gados ministeriales y hasta un miembro designa­do directamente por la Curia, sino del acaque al proceso de modernización que cabe a les estudios, universitarios. Ellos han representado en la his­toria latinoamericana! con todos sus excesos mi- méticos. con» toda su muchas veces. apuntada de­satención para los reales problemas regionales o nacionales, el motor del desarrollo intelectual y por ende económico y social de nuestros países, Y ai la medida en que trasvasaron la línea munr dialmeníe exitosa de la cultura europea —v ocri- . dental, .como ahora preflere decirse con preiuiáa- político— fueron artífices de la modemizacióa. de’ . las estructuras sociales latinoamericanas. -Esto ao puede ser ignorado, ni lo es, por quie­nes han venidG cercenando autonomía y libertad ■ de trabajo, sobre toda cuando se refieren »Ls_ sana —ahora mitificada— de las ciencias físicas, o naturales. Pera adoptando una insignia que de-. Snió Porfirio Díaz, recTaman “poca . politice S 

vxn&ta es decir, la consagración 



de las energías y Xas capacidades al progreso de ana sociedad vigente, lo que significa reclamar d sostenimiento de un status cuya viabilidad es más que problemática, amén de la ingenua . creen­cia de que es posible una transformación econó­mica sin una concomitante de tipo social y polí­tico. No es casualidad que las mayores furias se hayan arrojado sobre las modernas orientaciones humanísticas: antropología, psicología, ciencias rocíales, ciencias de la cultura general incluyen­do las formas renovadas de los estudios de fi­losofía y letras. Y aun debe decirse que si en nuestro país las arremetidas conservadoras no han sido más beligerantes quizás también se deba al atraso en que se encuentran esas disciplinas (el UniguajL carece, en 1966, de una Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, el Uruguay prácti­camente ignora lo que es la antropología, el Uru­guay insiste en preparar ingenieros, contadores' —que no economistas—, químicos, como meros profesionales sin educación humanística, cosa que no se hice en ninguna universidad desarrollada, 
valga el paradigma de la norteamericana).LOS ataques oficiales admiten diversos argu­mentos. El más socorrido es el de la “infil­tración marxista”, asociado el término a la acción de los partidos comunistas. Es de sobra conocida la reviviscencia del marxismo en la pos­guerra. Ha sido el mundo europeo y norteame­ricano, y en las que se llaman zonas de­sarrolladas. ido, las qué protagonizaronuna revisión y reedificación del marxismo a la luz de las circunstancias presentes. A la vez de /preguntarse algo asombrados, qué podían enten­der por marxismo algunos países comunistas, es- jos investigadores, entre los que puede citarse : por . ser todavía un poco más intocables a los : jesuítas (Wetter, Calvez) procedían a asumir los ¿dementos de una filosofía y una economía que íún permitía entender más de un procesó de la /realidad y conducirla con éxito. Este movirnien- j.tó, que había sido adelantado por los sociólogos ¿el conocimiento en Alemania y que pudiera ti- í pillearse en lo que se llamó el aburguesamiento j del marxismo por obra de Max Weber, llegó tar- ■ díamente a América Latina, muchas veces en t textos norteamericanos, o, para hacer mayor el gro- ; teco, en traducciones españolas. Que la estricta Jeccióñ decimonónica de Marx y Engels no ex- > plica todo el mundo presente me parece eviden- ; te; que -sin ellos no se puede entender la reali­dad actual y prever su evolución, también.

a Militar contra estos estudios es negarse a re­conocer la realidad. Pero la acusación, encubre un ataque más vasto, visto que abarca hombres j- orismaciones que poco o nada tienen que ver con él, y que pueden filiarse en los diversos ma­tices del liberalismo de mediados de siglo o en las filas de ios planificadores Se dirige contra las modernas ciencias de la .cultura, en la misma medida en que ellas se adaptan a las condiciones de la civilización contemporánea, a su infraes­tructura técnica y a Jas expectativas de la nueva sociedad que parcialmente se ha creado en diver­sos países de América Latina desde los años del ■ enriquecimiento y ampliación industrial de la se­gunda guerra mundial pero que no habiendo te­jado, la continuidad creativa que le correspondía, : ha Degado a una dramática descomposición.Las transformaciones económicas a que se di- : ten abocados gobernantes como Lleras no se pue­den limitar a la industrialización, mejoramiento de la producción agraria y aun eventual redis­tribución más democrática de los ingresos, sino : que implica una remodelación «social considera­ble Esa, que ha sido estimada, por importantes sectores de la inteliguentsia universitaria, es la que no quiere verse, ni, desde iüego, aceptarse en lo que tiene de fataL Al árbol se le puede mutilar una, dos, tres veces, pero mientras no se le corte de raíz no dejará de florecer y fructi­ficar. Si históricamente parece vana esta cegue­ra de Jos viejos equipos políticos y de las oligar­quía? focales, no deja por eso de demorar la evo- hrióa“de las sociedades latinoamericanas y con- . dsarias a padecimientos mayores.

-abundantes recursos, muchos procedentes de las fundaciones norteamericanas, y de los organis­mos internacionales, lo que les ha permitido, eo algunos casos, un envidiable nivel técnico.Por tratarse de universidades privadas, han absorbido una clientela procedente de la clase al­ta tradicional o de la nueva clase industrial, que da pruebas del dinamismo y la capacidad de que, en América Latina, son todavía capaces los miem­bros de dichos sectores sociales, amén de un fuer­te núcleo de miembros de la baja burguesía me­dia que, por el régimen de becas, ha pasado' a integrar los cuadros de la dirigencia social, asu­miendo su ideología. Es curioso e importante anotar que en algunas de estas universidades, en particular las laicas creadas según el modelo nor- teameriacno, y en aquellas otras que son meras filiales de las universidades norteamericanas, tal como existen desde hace años ras México, Colom­bia, Perú, Brasil, se ha alcanzado una alta li­bertad de cátedra. Los temas que los gobiernos prohíben en las universidades estatales, se de­baten libremente en éstas de signo norteameri­cano, aunque es de sospechar que al servicio de la cosmovisión y los -intereses de la nueva bur-La existencia desarrollada de estas universi­dades ha servido para la acción represiva del estado, que intenta que sus propia® universida­des se adapten al modelo de las privadas. Si no lo logra sabe que es posible desmantelar los cua­dros'oficiales porque cuenta con suficientes equi­pos de recambio en las privadas, los que impo­nen su estilo de sujeción al status vigente. Esto, obviamente, es un.golpe contra la democratiza­ción de la sociedad, en un doble sentido: en cuan­to dificulta el acceso de los miembros de la cla­se baja a la conducción social, a través de los instrumentos educativos, en esa tarea integrado- ra típica de las colectividades del continente; en cuanto imposibilita que pongan su sello sobre la sociedad que eventualmente habrán de regir, al desligarlos de su contexto social y al obligarlos a integrarse como elementos independientes en las estructuras sociales superiores, asumiendo su ideología e intereses. 

LITERARIAS • 31 • MARCHA

g^ARA un uruguayo que sabe hasta qué pvntd É —a pesar de las numerosas Traiciones— la universidad sirvió a la integración nacional de los diversos estratos sociales y a la democra­tización de sus formas de vida <a través de la gran ilusión de los inmigrantes de tener id hijo doctor) son bien claras las consecuencias nefas­tas del actual endurecimiento. Podría pensarse que el ejemplo de la revolución cubana (que aprendieron mejor que nadie las derechas porque lo sufrieron en carne propia) ha dinamizado las tradicionales clases altas y que su colaboración —tantas veces entreguista— con los consorcios extranjeros, las ha dotado de nuevas tuerzas pa­ra aferrarse a la dirección de sus países y com­prender la necesidad de preparar colaboradores leales, nacidos de sus filas o integrados con ellas, con los cuales sustentar su poderío. Este golpe a la democratización —y ni hablemos de sociali­zación— de los países latinoamericanos, tiende lamentablemente hacía un neocolonialismo que la hora mundial propicia.Cabría plantearse las posiciones que corres­ponden en esta circunstancia y las acciones des­tinadas a la mejor defensa y desarrollo de las universidades libres que aún quedan. No creo que sirvan de mucho los paros solidarios, las de­claraciones con las consabidas firmas y los dis­cursos altisonantes, formas todas que enmasca­ran la frustración de los movimientos universita­rios y su irrealismo, y con das cuales no se ha hecho sino desprestigiar una gran causa: la de la modernización y democratización de nuestrosLas universidades no subsistirán si no cum­plen con dos funciones indispensables: la moder­nización de sus vetustas estructuras, elevando al mismo tiempo sus niveles de trabajo y eficiencia, y su proyección y compenetración con el medio social, con sus necesidades actuales, con los pro­blemas reales propios del país o la región en que trabajan. Dada la situación actual, los intentos de modernización de por sí solos no harán más que agravar la distancia con las estructuras del país que están tendiendo a endurecerse y retraer­se, creando el estado óptimo de rompimiento. Es éste el gran engaño de los seudo desarrollistas, que creen posible el. renunciamiento de la Uni­versidad a toda otra tarea que no sea la de acre­centar el estudio y la preparación técnica. Ocurre que la Universidad es un órgano de la sociedad, que no es posible se segregue del medio y cuya sola existencia postula un determinado tipo de sociedad. Por lo mismo, ni puede enquistarse sino que tiene que servir, con rigor y humildad, al desarrollo de la sociedad, ni puede existir váli­damente si esa sociedad no está en proceso de transformación.Los actuales conflictos ilustran una polariza­ción de fuerzas que van en desmedro del progreso material. Es parte del proceso de domesticación de la libre tarea umversitaria, que responde al retroceso que sufre la sociedad latinoamericana. Por lo tanto el problema es sólo parcialmente uni­versitario; es sobre todo económico v social, y nos remite al neocolonialismo dirigista en que el con- ■ tinente ha entrado. Si la Universidad tratara d® ser algo más que un sistema. de preparación de profesionales, si fuera capaz de transformarse en el gran centro de desarrollo de la ciencia moderna . y de las- humanidades modernas, si fuera capaz de una tarea de ilustración nacional seria, obje­tiva, documentada, habría contribuido poderosa­mente tanto a su supervivencia come instrumento del conocimiento como a su acción orientadora de una nueva sociedad.-


